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INTRODUCCIÓN

La siguiente ponencia se enmarca dentro de la propuesta de Trabajo Final Integrador de la Especialización en Género, Políticas Públicas y Sociedad de la Universidad Nacional de Lanús, cursada que realicé durante tres cuatrimestres, entre 2018 y 2019. Durante 2020 llevé adelante ésta investigación con tutoría de la Dra. Viviana Ceresani. 

El programa de Educación Sexual Integral (ESI) es una ley sancionada en el año 2006 donde se establece que todos los educandos tienen derecho a recibir educación sexual integral. Hoy en día, esa ley no se cumple en su totalidad. Les estudiantes se expresan al respecto, arman y configuran demandas en torno a esa ley no otorgada. Por lo tanto, la investigación que realicé indagó la participación de les estudiantes en acciones que promuevan la implementación de la ESI
.


La ejecución de los contenidos que establece la ESI, además de ser un derecho de les estudiantes, significa avanzar en un proceso de interpelación tanto de docentes y de la propia institución, que pone en juego las estructuras heteronormativas impuestas. 


En Argentina se viene dando, en el último tiempo, un avance en cuanto a políticas públicas que regulan a la sexualidad, además de la ESI, como la Ley de Matrimonio Igualitario (2010), Identidad de Género (2012), el Decreto por el cupo laboral travesti-trans en el Sector Público Nacional (2020) y la reciente ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo (2020), que sirven como camino hacia la diversidad y los derechos sexuales y reproductivos. En este sentido, la sexualidad se impone como un campo de disputa social y política donde convergen diferentes discursos institucionales que buscan construir e instalar determinadas representaciones y, asimismo, definir los modos de intervención y de regulación contenidos por las políticas públicas (Logroño y Vega Robles, 2015).


Para llevar adelante esta investigación, partí desde mi rol docente en instituciones educativas de nivel secundario y de adultos, conozco algunas escuelas por dentro y a algunos de sus docentes; además de considerar a la educación sexual, desde una perspectiva de género, como prioritaria en toda instancia educativa. Mediante la profundización de mi trabajo cotidiano como docente, surgió un especial interés en trabajar esta temática. 


El eje central de esta investigación fue las dinámicas de participación que ponen en juego les estudiantes en relación con la ley de Educación Sexual Integral. Así planteado, el problema a investigar me permitió conocer aspectos de la temática y comprender la situación que vivencian les estudiantes. El análisis se realizó en clave de género y se utilizó como marco las teorías de género que ponen en tensión las oposiciones binarias generadoras de desigualdades.


Se llevó a cabo durante el año 2020, en un contexto local y mundial particular signado por la Emergencia Sanitaria debido al virus COVID-19. Lo cual dificultó el acceso a la escuela de manera presencial y, a su vez, las escuelas sufrieron una sobrecarga de tareas, más de lo habitual, que también devino en inconvenientes a la hora de concretar entrevistas. 

ESTRATEGIA METODOLÓGICA

Para llevar a cabo la investigación, elegí una metodología del tipo cualitativa ya que este tipo de metodología brinda los recursos y técnicas pertinentes a la hora de recolectar datos descriptivos y relevantes para el tipo de trabajo que se realizó. Se analizaron los discursos y prácticas lo que me permitió acercarme a la concepción que tienen docentes y estudiantes acerca del concepto de género y sexualidades en el ámbito de la enseñanza.


El caso a estudiar en esta investigación fue el Centro de Estudiantes de la Escuela de Enseñanza Media N° 21 (ENAM) de Banfield. Se trata de una escuela pública de nivel medio, de gestión estatal, ubicada en una zona céntrica. Es una escuela con una gran matrícula y estudiantes provenientes de varios lugares de la localidad de Lomas de Zamora. Su Centro de Estudiantes es histórico, consolidado y presente (lo digo por haber transitado dicha institución).

Es una escuela que no tiene proyecto institucional relacionado a temáticas de ESI y con un grupo mínimo de profesores interesados en ello, quienes tomaron impulso de unirse a partir de un hecho puntual en una de las entregas de medallas de años anteriores, que derivó en escraches por parte de estudiantes.


En relación a las técnicas de recolección de datos se utilizaron entrevistas individuales a docentes y entrevista grupal a integrantes del Centro de Estudiantes. Esta última técnica se utilizó a fin de generar significados, percepciones y/o expectativas sobre la problemática de esta investigación, para indagar la percepción construida colectivamente. La totalidad de entrevistas se llevaron adelante por la aplicación Zoom. El número de entrevistas y de grupos realizados estuvo dado por el criterio de saturación, momento de la investigación en que se deja de obtener información nueva, de acuerdo a la relevancia teórica (Glaser y Strauss, 1967).


Si bien no pude desarrollar la observación participante de manera presencial, recurrí a las participaciones que llevó el Centro de Estudiantes en redes sociales durante el ASPO: publicación en Instagram, participación en Vivos de Instagram o Zoom abiertos. Esto me posibilitó recolectar los modos en que les jóvenes entienden a la sexualidad, al género y a la educación sexual. Según Taylor y Bodgan (en Achilli, 2005) la expresión observación participante se utiliza para designar la investigación que involucra la interacción social entre el investigador y les informantes.


A partir de estas técnicas de investigación, describiré a continuación cómo se organiza la participación estudiantil en el marco del Centro de Estudiantes del ENAM. 

SOBRE LA ESCUELA

El ENAM es una escuela grande, ocupa toda una manzana del barrio de Banfield oeste y se ubica a una cuadra de la avenida principal, Av. Hipolito Yrigoyen. Es una institución que cuenta con varios años en el campo educativo, nació como escuela normal, formadora de maestras de enseñanza elemental y luego se transformó en escuela de enseñanza en todos los  niveles y todos los turnos: mañana y tarde para jardín, primaria y secundaria; vespertino para secundaria y profesorados.


Lo político es una característica fundamental en esta escuela, no solo porque es una de las pocas de Lomas de Zamora que cuenta con un espacio político histórico, sino que es algo que se vive como tal, siendo ex-alumno de dicha institución. Por tener memoria activa y recordar permanentemente a la división perdida en la última dictadura cívico-militar. Por estar en cada manifestación necesaria. Por las tomas del colegio para mejoras edilicias y otras cuestiones. 

La ley de Educación Sexual Integral no queda por fuera en este sentido, es una lucha que se viene dando desde el Centro de Estudiantes y en algunas profesoras y profesores. 


En el año 2006 se sanciona la ley 26.150 que establece que en todas las escuelas del país y en todos los niveles y modalidades, debe dictarse educación sexual. A partir de 2008 se crea el Programa Nacional de ESI y el Consejo Federal de Educación establecen lineamientos curriculares para todos los niveles de enseñanza: la educación sexual debe enseñarse desde un enfoque integral.


Los lineamientos establecen la presencia de una perspectiva de género y de derechos humanos en donde un conjunto de funcionarios, especializados en diferentes campos académicos, definen contenidos que deberían ser enseñados en las escuelas y, a su vez, otro conjunto de funcionarios de gobierno votan acerca del producto final que da forma a la norma. Pero, ¿qué lugar ocupan les jóvenes?

PUNTO DE PARTIDA: CONCEPTOS TEÓRICOS

Indagar acerca de los conceptos que manejan docentes y estudiantes respecto al género y a la sexualidad permite indagar también cómo entienden a la ESI, desde dónde la enmarcan y desde dónde parten.


La Educación Sexual Integral va más allá de los contenidos y puertas de entradas. Estas estrategias fueron necesarias para introducir la ley, para que empiece a circular. La ESI es un modo de entender a la educación desde otra mirada más emancipadora y no tan restrictiva. Es una educación que centra a les estudiantes como sujetos de derecho y como tales deben formarse e informarse de lo que necesiten saber no solo para su futuro sino para su presente, su aquí y ahora. 


Para que esto suceda, deben converger dos caminos, en principio. Digo dos pensando en la intimidad del aula, pero la escuela va más allá del aula. Entonces, quizás, deberían converger varios caminos, de todos aquelles que conforman la institución educativa, para apuntar a ese objetivo final y emancipador que propone la ESI.

De las entrevistas a docentes, surgen las siguientes definiciones sobre género y sexualidad:

 “(...) para mi el concepto de género está ligado a un carácter performativo. Y la sexualidad tiene que ver, yo trato de distinguirla siempre con lo de genitalidad, son cosas diferentes”

“La sexualidad es con lo que nacemos, el género es lo que elegimos, con quien la pasamos mejor” 

“El género está relacionado con la identidad de cada persona, con la libertad de elección de cada persona en cuanto a cómo se percibe y la sexualidad tiene que ver con la intimidad de cada persona (…)” 


Es interesante marcar las similitudes y diferencias que hay entre las respuestas dadas a una misma pregunta. No es posible hablar de malas o buenas respuestas, ya que pueden leerse desde diferentes perspectivas teóricas. 


Aparece algo interesante de remarcar, que menciona María Gabriela Pombo (2012) y es que el género se percibe como concepto autoevidente, que no requiere de mucha aclaración. Que, por el contrario, es objeto de múltiples y contradictorias interpretaciones, “que evidencian intencionalidades teórico-políticas diversas y retienen disímiles potencialidades en la lucha por desterrar las opresiones basadas en el género” (Pombo, 2012:02). 

Tanto el género como la sexualidad son construcciones sociales. Lo más importante que aún falta desarrollar o tener en cuenta en las repuestas de docentes, es la pata política de estos conceptos. Como dijo Gayle Rubin (1989) la sexualidad es política porque “está organizada en sistemas de poder que alientan y recompensan a algunos individuos y actividades, mientras que castigan y suprimen a otros y otras” (Rubin, 1989:56). Entenderlo de esta manera, se pone en jaque que el sexo es una fuerza natural, asocial e inmutable. Solo en una de las entrevistas, y justamente en la profesora de biología, se pone de manifiesto esta cuestión, de pensar a la sexualidad más allá de la biología. De hecho la ley 26.150 define a la sexualidad como integral, es decir, que articula tanto los aspectos biológicos como los psicológicos, sociales, afectivos y éticos superando las visiones restringidas a los aspectos biológicos de la sexualidad: “En realidad desde una idea de placer en todas sus formas y de los vínculos y un montón de cuestiones que hacen pensar a la vida desde el placer”
. 


La ESI deja en evidencia todo un sistema heterosexista, un sistema de opresión sexual en términos de Rubin (1989:13). Se toma a la sexualidad como política y pone en manifiesto que la heterosexualidad no es el único camino y rompe con las barreras de la estratificación sexual: “Yo aspiro en verdad a un mundo donde no haya géneros, siempre que haya género va a haber estereotipo, digamos que en esta etapa estamos tratando de romper con algunos estereotipos que atan a las mujeres a ciertas cosas y a los varones a otras, pero bueno, sigue siendo binario”
.


Rubin (1975) habla de sistema sexo/género como el conjunto de disposiciones por el que una sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad humana y en el cual se satisfacen esas necesidades humanas transformadas. El sistema sexo-género sería entonces el proceso por el cual se atribuyen rasgos a partir de la lectura de los cuerpos sexuados. Asimismo, retoma el concepto de ideología de Althusser (1988) para establecer este sistema sexo/género y lo que lo establece es la producción y reproducción social y cultural de los roles de género. Este sistema es interesante para dejar de hablar del sexo un dato meramente natural en las relaciones sociales para hablar de género en tanto relación social de dominación. En este sentido, los sistemas sexo/género son productos históricos y culturales. 


En definitiva, el sistema sexo/género de una sociedad no es más que la cosmovisión propia de cada sociedad y a los intereses dominantes en cada una de ellas. Al ser representaciones culturales con un fuerte componente arbitrario, responden a relaciones históricas y sociales, de poder y de control social, que no derivan únicamente de la naturaleza sexual de los seres humanos (Águeda Gómez Suárez, 2009). 

Hablar de género no es solamente hablar de binarismo, sino que es una forma de empezar a pensar por fuera de esa relación de poder asimétrica. Es empezar a dejar entrar otras formas de ver el mundo para luego quizás dejar de hablar de géneros. Scott (1993) propone una definición de género que consiste en una conexión integral “entre dos proposiciones: el género es un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen los sexos y el género es una forma primaria de relaciones significantes de poder” (Scott, 1993:22).

En este punto, prefiero retomar la noción de educación en sexualidad, ya que, de manera integral, requiere de un trabajo en conjunto entre aquelles que conforman la institución escolar: estudiantes, miembros de la institución educativa, familias y el Estado, quien deberá garantizar tanto el acceso a información útil y necesaria como también recursos.

Aunque estos conceptos no estén explícitamente desarrollados en las planificaciones docentes o no exista proyecto institucional, según lo relatado por todes les docentes, la escuela tiende a moldear los cuerpos, junto a sus identidades de género, a un único modelo posible y aceptable socialmente: la heteronorma o la heterosexualidad obligatoria (Rich, 1980). Como dicen Scharagrodsky y Southwell (2007), el cuerpo quedó sujetado en el centro de poderes y al cual fueron impuestos coacciones, interdicciones y obligaciones constantes. 

Les estudiantes que entrevisté fueron muy críticos, entienden que la sexualidad debe dejar de ser entendida como algo meramente biológico para analizar sus implicancias en otros terrenos, “para que un montón de temas dejen de ser tabú (...)”
. Y también debe dejar de ser albo binario: “he tenido compañeras lesbianas y el primer comentario de los padres fue que le iban a destruir la familia y esa mirada heteronormativa y si se rompe eso no tiene nada de malo”
. Porque si no cada contenido queda relegado a una mirada acotada de la sexualidad. Se empieza a entrever que desde la visión de les estudiantes, la mirada y la definición tanto de género como de sexualidad es algo más amplio y abarcativo, que los interpela desde todas las interseccionalidades. Pueden reconocer que pocas veces se dieron contenidos del estilo sin recaer en posiciones fijadas en la heterosexualidad.

A veces se confunde que hablar de sexualidad en la escuela surge a partir y en consonancia con la ley ESI. Sin embargo, en la escuela, desde que es escuela y en todos sus rincones, como dice Morgade (2016) “circulan contenidos vinculados a la sexualidad. Imponen una normatividad respecto de la sexualidad y de los cuerpos sexuados, en el que se exige una coherencia y continuidad entre genitalidad, identidad de género y orientación sexo-afectiva de las personas” (p.165).

En la entrevista a les estudiantes que conforman el Centro, queda en claro que una correcta implementación de la ley puede ser de utilidad en la vida de les jóvenes, que las definiciones que plantean les docentes pueden quedar cortas, que no implica solo hablar de reproducción y cuidados personales sino que “puede ayudar hasta al chico de primaria que se da cuenta de las irregularidades que puede haber en comportamientos de su familia. Ayuda para que todo el tema de micromachismos no estén más, el tema de la no culpabilización a la víctima”
.


LES JÓVENES DEMANDAN

Como dice Manuel Becerra (2018) la Ley Nº 26.150 cobró una vida y una fuerza inéditas no tanto como bajada de línea sino más bien como demanda.

Desde hace un tiempo, que podemos ubicar desde 2017/2018 en adelante, a partir de la aparición del libro “¿Dónde está mi ESI? Un derecho de los y las estudiantes” (2019), los escraches, y los grupos que vitoreaban con mis hijos no te metas o ideología de género. Les jóvenes empezaron a hablar, a decir que es tiempo de que se aplique la ESI y de que la escuela asuma esa responsabilidad. La escuela y quienes estén por encima: el Estado. 


Tanto estudiantes como también desde el Centro de Estudiantes del ENAM lo hicieron. En tanto sujetos de derecho y sujetos políticos enmarcados por la figura del Centro, empezaron a hablar y demandar.


Les jóvenes no siguen patrones comunes de conducta, por eso hablamos en plural al referirnos a sus experiencias (Larrondo, 2015). Del mismo modo, no participan todes de igual manera, ni convocades por las mismas causas. Su participación es diversa y dentro de un marco específico, en este caso: una escuela de enseñanza secundaria de gestión estatal. No es la misma situación, como bien remarcan en las entrevistas, con otras escuelas, sobre todo en instituciones privadas y, a su vez, católicas. 

“(...) es importante el colegio, porque no sabes cómo es la casa de los pibes. No sabes si van a tener información o no, es súper importante. Quizás están reprimides, eso no sabes. Por eso es importante la educación escolar, es nuestra educación secundaria, la primaria es la familia. Una vez que conocemos algo diferente hay que saber cómo es. Es importante que haya información”


La escuela, para les estudiantes, aparece como un espacio socializador separado de la familia. Es un espacio donde pueden conocer otras cosas que desde el seno familiar no están siendo enseñadas. Y cuando esas cosas no son enseñadas o informadas, se empiezan a hacer preguntas. También aparece como un espacio de liberación, de no represión, o que al menos debería serlo así. Y cuando eso no sucede, se empiezan a organizar. Cuando de esas cosas no se habla, les jóvenes empiezan a organizarse. Sobre todo desde el Centro de Estudiantes como promotor de derechos. 


De esta manera queda planteado que al hacer carne esta demanda de implementación de Educación Sexual Integral pueden terminar con los tabúes o miedos que giran en torno a la ley y ponerle fin a ciertos prejuicios.  Además de hacer cumplir su función de generar iniciativas desde y por les estudiantes (Larrondo, 2015) y velar por el cumplimiento de sus derechos al representar sus intereses e inquietudes frente a las autoridades educativas. Como sostiene Larrondo, el Centro de Estudiantes se configura como un espacio de formación genuina desde el reconocimiento de la participación como uno de los derechos fundamentales para les jóvenes, además que existe una normativa legal que los avala para tal fin.  


Como ya mencioné antes, según el Centro de Estudiantes, la ESI aparece como un vacío:

“Es un poco de eso, es re extremo. Llega un profesor, el primer día de clase y te dice si tenes que hablar de algún tema o si tuviste algún problema lo podes hablar conmigo, pero después llega otro profesor y el tema ni lo toca o muy por arriba, medio que nada, si están hablando de algo lo cortan. Es muy variado. Falta puntualizar eso, hablar puntualmente de la ESI, decir: che hay que ponernos las pilas porque en realidad es algo necesario”


 La ESI es necesaria, “súper necesaria”
 ya que desde la visión de les estudiantes, “una ESI bien implementada puede ayudar hasta al chico de primaria que se da cuenta de las irregularidades que puede haber en comportamientos de su familia”
.


Es interesante ver que ese vacío muchas veces es falta de interés o desconocimiento en su abordaje. De las entrevistas a docentes surge que en las planificaciones anuales no se encuentran detalladas temáticas de ESI, que son abordados espontáneamente ante la pregunta de un estudiante o se tratan solamente en la semana de la ESI. O si se llegan a tratar, son contenidos repetidos: enfermedades de transmisión sexual y relaciones homosexuales. El vacío, entonces, no solo está en no abordar contenidos de educación sexual integral, sino que quedan reducidos a temáticas sexuales y tolerancia, cuando la ESI apunta a una transformación en la mirada escolar, a dejar de reproducir desigualdades, a formar sujetos de derechos.


Quizás la falta de formación, o inexistencia en algunos casos, sobre ESI o temáticas en género y sexualidad, expone a les estudiantes a un contenido repetido y poco de su interés: “(...) Por ejemplo yo tengo dos profesores a lo largo de los 6 años que llevo en el ENAM me han dado ESI sin tratar de inculcar lo heteronormativo o yendo a temas como relaciones homosexuales o abuso sexual en infantes y cómo prevenirlo y demás cuestiones. Se dieron muy pocas veces, casi ninguna
”. Sin embargo, no se deberá recaer en el trabajo docente.


Desde que se implementó la semana de la ESI en la Provincia de Buenos Aires, una política para acercar la ley y sus contenidos a las escuelas, la Ley de Educación Sexual Integral quedó reducida a eso: una semana. El problema entonces, es cómo se baja esa política pública de educación sexual integral, cómo se traduce para quienes deban aplicarla. Eso genera tal confusión y se limitan otros contenidos que se pueden trabajar desde la ESI. Porque cuando aparecen contenidos que hasta ahora no se llevan adelantan pasa lo siguiente: “(...) esta semana, que fue la semana de la ESI todo el mundo se acordó de mi: che, ¿tenés alguna actividad? Me pasa hasta con mi familia, mis viejos son docentes, cuando les paso la actividad esperan una actividad de... no pará te pedí una actividad de ESI y yo les digo tenes otras cosas también, violencia, cosas más copadas para trabajar (...)”
.


Como dicen en la entrevista, el Centro de Estudiantes es muy variado pero intentan que esos espacios que a priori parecen vacíos o que nadie trata de llenar, sabiendo que no es algo que los corresponde a hacer porque hay una ley que debe ser respetada y aplicada, pero si sabiendo que hay una necesidad que debe ser cubierta de alguna manera, que hay derechos que deben respetarse de alguna forma. Hay una necesidad por parte del estudiantado en querer formar parte de esa transformación, de ser considerados. Ante el vacío de un derecho que les corresponde, salen a buscar información y a formarse: 

“Lo que nosotras hicimos en algún momento es tratar de pasar en el espacio de videos material visual y lo documentamos entre todos. Hicimos una carrera de privilegios (...) En otro momento se dio una charla con unas compañeras que hicieron sobre el tema de no normalizar la violencia, eso fue en la toma. Entonces se van acercando contenidos que estaría bueno que se implementen”


 Además de lo ya mencionado, se propusieron charlas-debates, como por ejemplo en 2018 con la Campaña por el aborto, se organizan marchas en fechas concretas como la marcha del Orgullo, el 8M, NiUnaMenos, se organizan para ir a los encuentros de mujeres, hay pintadas sobre la diversidad en la escuela y también se articularon con otras organizaciones como la Campaña contra las violencias hacia las mujeres (zona sur) y Amaguañas. Sin embargo, la formación que buscan no solo se centra en un adulto transmitiéndoles información, buscan formarse en base a sus experiencias e intereses propios: “(...) actividades que tratamos de no traer a alguien que hable de un tema específico pero si nosotros llevar temas a la mesa y debatirlos (...) hicimos preguntas, también contamos un montón de experiencias personales, hicimos juegos”
. 


Desde el Centro, además de intervenir en capacitaciones o charlas-debates, también sienten, de alguna manera, la necesidad de acompañar a estudiantes que atraviesan situaciones violentas en la escuela o fuera de ella. Incluso aún en pandemia: “Ahora en el Instagram del Centro de Estudiantes  tratamos de acercar la mayor información posible porque nosotros vemos que los profesores o la institución elige a veces hablar sobre ciertos temas y nosotros tratamos de acercar otros debate, acercar el espacio”
. 


Es importante mencionar que ante el femicidio de Anahí Benitez, estudiante del ENAM, les estudiantes se organizaron y unieron fuertemente. El femicidio de Anahí, ocurrido en 2017, aún los mantiene unidos en búsqueda de justicia. Si bien hubo una unión de toda la comunidad educativa, fueron les estudiantes quienes no solo organizaron marchas en su momento pidiendo su aparición, sino también luego pidiendo justicia por su muerte, al mismo tiempo que servían de contención para les compañeres de curso de Anahí: “cuando pasó lo de Anahí el Centro tuvo un peso súper importante, no solo para blanquear lo que se decía de nuestra compañera en los medios, sino también brindar un espacio donde las pibas y los pibes se puedan sentir contenidos respecto a que habían asesinado a una compañera”. Las marchas y reclamos de justicia siguen vigentes al día de hoy, presionan por un juicio justo contra Villalba, principal culpable. Este caso de femicidio también los encontró unidos, organizados y comprometidos, con un fuerte respaldo y contención de parte de docentes y la Directora. Este hecho también generó un fuerte enlace con la Municipalidad de Lomas de Zamora.


Otro punto importante es la creación de la Comisión de Género del ENAM. Funciona hace varios años y es una de otras comisiones que trabaja articuladamente con el Centro de Estudiantes. Si bien está coordinada por alguien perteneciente al Centro, quienes la conforman son estudiantes que se acercan por interés en las temáticas. En esta comisión se trabajan temas vinculadas a la sexualidad y al género y se pone de manifiesto la inclusión de la ESI en las curriculas escolares en tanto derecho adquirido de les jóvenes. 

Como sostiene Larrondo (2017), lo que podemos esperar hoy de quienes participan en los centros o movimientos de estudiantes secundarios no debería referir solamente a qué deberían hacer por el hecho de ser jóvenes, sino indagar de qué modos y por qué esas luchas o demandas emergen en determinados contextos donde pareciera haber amenazas muy concretas para el cumplimiento de derechos que debieran ser garantizados. 



CONCLUSIONES

A lo largo de este trabajo indagué cómo la Ley de Educación Sexual Integral, en tanto política pública, se aborda en la escuela ENAM, haciendo foco principalmente en las dinámicas que propone el Centro de Estudiantes en tanto promotor y garante de esta política de derechos humanos en la institución. 


La educación es un acto político (Morgade, 2011), en ella se tensionan diferentes relaciones de poder y saberes que se ven reflejadas en las diferentes subjetividades que conforman la institución escolar. Les jóvenes, en tanto sujetos políticos e interpelados en tanto jóvenes, afrontan situaciones donde interpretan el mundo que los rodea y proponen maneras de abordarlo. Se posicionan como promotores de los derechos que creen corresponderles, buscan respuestas en un mundo adultocentrista donde parece estar todo a resguardo y fortalecen una agenda de género en la escuela, no solo desde el Centro de Estudiantes, sino también desde la Comisión de Géneros que nuclea a estudiantes que no necesariamente conforman el centro. Al mismo tiempo que generan dinámicas de participación estudiantil, visibilizan temáticas ausentes en los espacios curriculares, se apropian, se informan y se posicionan ante el vacío que sienten.


A modo de cierre, y en carácter propositivo, quisiera proponer algunas herramientas que posibilitan no solo la garantía de esta política, sino también dar lugar a les jóvenes que forman parte de toda comunidad educativa y son destinataries innegables de una educación sexual e integral: 

Integrar a les jóvenes 


Estar de acuerdo con una política pública de educación sexual integral es solo la punta del iceberg, se deberá bucear profundo para que no solo se pueda hablar sino también abordarla. ¿Cuál es el rol de la política pública? Para que sea efectiva se deberá tener en cuenta a les estudiantes, incluirles y darle la palabra. Faur (2007) marca una diferencia entre la educación como transmisión de conocimientos y la educación en sexualidad y que esta última, posiciona al sujeto no como aquel al cual hay que dotarlo de contenido sino como sujeto de derecho e integra a su cuerpo y sus sentimientos como parte del proceso pedagógico.


Como ya dije más arriba, retomando a Morgade (2016), una perspectiva de género en educación habilita un debate profundo que visibiliza la persistente presencia de discursos androcéntricos heteronormativo y, agrego, adultocentrista. A su vez, dejar de lado el determinismo biologicista dará lugar a entender al género como social e históricamente construido y se pondrá hincapié en atender a las procesos de desigualdad que ocultan las diferencias (Pombo, 2012) y que existen otras identidades posibles.


Incorporar la perspectiva de género a la educación sexual, en tanto como política transformadora, posibilitará un espacio de escucha, de contención y de aprendizaje mutuo donde se habilita un proceso de desnaturalización del sistema sexo-género hegemónico por parte de la comunidad educativa, tanto nivel institucional como individual. 

Es importante poder marcar una articulación entre experiencias escolares, no a modo de copia, sino a modo de compartir experiencias que puedan ser útiles para cada universo escolar. Sin ir más lejos, desde el Centro de Estudiantes del ENAM se articulan con otras escuelas que no conforman su centro pero que quieren hacerlo. De esta manera, se motoriza la importancia de conformarse en tanto sujetos políticos y de derechos que es de vital importancia. Esto permitirá generar espacios en los secundarios donde les estudiantes se involucren y puedan realizar propuestas útiles.


Como sostienen Lavigne (2011) y Morgade (2016), la escuela siempre educó en sexualidad. Sin embargo, lo que vivimos en estos últimos tiempos tiene que ser la clave para pensar a la educación desde una perspectiva de género y de derechos humanos. Que permita preguntarnos sobre cómo generar espacios de abordaje duraderos en el tiempo y de manera colectiva. Lo más importante: que la política pública de educación sexual integral sea bandera de les jóvenes pero también de la escuela en su conjunto.

Bibliografía:

· Althusser, L. (1988) “Ideología y aparatos ideológicos del Estado”. Freud y Lacan, Nueva Visión, Buenos Aires. 

· Barrancos, D. (2014) “Géneros y sexualidades disidentes en la Argentina: de la agencia por derechos a la legislación positiva”. Cuadernos Intercambio sobre Centro Religioso América y el Caribe. Vol. 11, N° 2.  
· Becerra, M. (2018) “Y usted profe, ¿qué opina del aborto” Revista Anfibia 11/07/2018. Link web: http://revistaanfibia.com/ensayo/y-usted-profe-que-opina-del-aborto/
· Bourdieu, P. (1997) Razones prácticas. Sobre la teoría de la acción. Barcelona: Editorial Anagrama. 
· Faur, E. (2007) “La educación en sexualidad. Derecho de niños, niñas y adolescentes, desafío para los docentes” El Monitor N° 11. Época N° 5. Marzo-Abril de 2007. PP. 26-29. 
· Faur, E. (2018) “El derecho a la educación sexual integral en la Argentina. Aprendizajes de una experiencia exitosa”. Ministerio de Educación de la Nación. Link: http://www.codajic.org/node/3154 (Última fecha de consulta 14/08/2019)
· Faur, E. (2019) “Del escrache a la pedagogía del deseo” Revista Anfibia 19/03/2019. Link web: http://revistaanfibia.com/cronica/del-escrache-la-pedagogia-del-deseo/  
· Gómez Suárez, A. (2009) “El sistema sexo/género y la etnicidad: sexualidades digitales y analógicas” Revista mexicana de sociología versión On-line ISSN 2594-0651versión impresa ISSN 0188-2503. Link web:  http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0188-25032009000400003 (Última fecha de consulta: 15/03/2021)
· Larrondo, M. (2015) “Llamados a ser Protagonistas. Política Educativa, Movilización Juvenil y Participación de los Estudiantes Secundarios. Provincia de Buenos Aires, Argentina, 2009- 2014” Archivos Analíticos de Políticas Educativas, vol. 23, 2015, PP. 1-20 Arizona StateUniversity Arizona, Estados Unidos. https://www.redalyc.org/pdf/2750/275041389008.pdf (Última fecha de consulta: 15/03/2021)
· Larrondo, M. (2017) Jóvenes, educación y participación política. Más allá del idealismo. Riberas. Link Web: https://riberas.uner.edu.ar/jovenes-educacion-y-participacion-politica-mas-alla-del-idealismo (Última fecha de consulta: 15/03/2021)
· Lavigne, L. (2011) “Las sexualidades juveniles en la educación sexual integral” en Elizalde, Silvia, (coord.), Jóvenes en cuestión. Configuraciones de género y sexualidad en la cultura, Biblos, Buenos Aires, PP. 87-116.
· Logroño, S. y Vega Robles M. (2015) “Educación Sexual Integral, un territorio a habitar”. Actas de Periodismo y Comunicación, Vol. 1, Nº 2, diciembre 2015. Universidad de la Plata.  
· Morgade, G. (2006) “Educación en la sexualidad desde el enfoque de género. Una antigua deuda de la escuela”. Novedades educativas N° 184.  
· Morgade, G. y Alonso, G. (comps.) (2008) “Cuerpos y sexualidades en la escuela. De la normalidad a la disidencia” Buenos Aires, Paidós.
· Morgade, G. (2011) Toda educación es sexual. Hacia una educación sexuada justa. La Crujía Ediciones. Buenos Aireorgade, G. (coord.) (2016) Educación sexual integral con perspectiva de género: la lupa de la ESI en el aula. Rosario: Homo Sapiens. 
· Morgade, G. (et. al.) (2016) “Educación sexual con perspectiva de género: reflexiones acerca de su enseñanza en biología y educación para la salud”. Biografía Escritos sobre la biología y su enseñanza,  PP. 149-167.   
· Pombo, M. (2012) “La inclusión de la perspectiva de género en el campo de la salud. Disputas por la (des)politización del género”. Trabajo presentado en las II Jornadas de Residentes de Servicio Social: XXI años de residencia. Facultad de Ciencias Sociales UBA. 
· Rubin, G. (1975) "El tráfico de mujeres: notas sobre la economía política del sexo”. Nueva Antropología, vol. VIII, núm. 30, noviembre, 1986, PP. 95-145 Asociación Nueva Antropología A.C. Distrito Federal, México. 
· Rubin G. (1989) “Reflexionando sobre el sexo: notas para una teoría radical de la sexualidad” en Carol Vance (eds) Placer y peligro: explorando la sexualidad femenina. Madrid, Talasa Ediciones.

· Vommaro, P. (2013) “Las formas de participación política juvenil en la democracia argentina: treinta años de encuentros, divergencias, cambios y persistencias” Ministerio de Educación de la Nación. Secretaría de Políticas Universitarias. Bicentenario N° 8. Diciembre 2013. PP: 32-39.
Entrevistas:

· Entrevista N° 1: H. Varón de 40 años aprox. Docente de la materia Lengua y literatura.

· Entrevista N° 2: C. Mujer de 50 años aprox. Docente de la materia Educación Física.

· Entrevista N° 3: M. Mujer de 35 años aprox. Docente de la materia Biología y Salud y Adolescencia.

· Entrevista N° 4: A. Mujer de 30 años aprox. Docente de la materia Lengua y Literatura.

· Entrevista N° 5: R. Mujer de 35 años aprox. Docente de la materia Biología y del profesorado. 

· Entrevista N° 06: Estudiantes entre 16 y 18 años que conforman el Centro de Estudiantes. 

� En el trabajo se utilizará el término ESI como forma abreviada para referirse a la Educación Sexual Integral; denominación utilizada en la Ley 26.150. 


� Entrevistade H.


� Entrevistade C.


� Entrevistade M.


� Entrevistade R.


� Entrevistade A. 


� Entrevista a Centro de Estudiantes


� Idem anterior.


� Entrevista a Centro de Estudiantes


� Entrevista a Centro de Estudiantes


� Entrevista a Centro de Estudiantes.


� Expresión que surge en la entrevista al Centro de Estudiantes


� Entrevista a Centro de Estudiantes.


� Idem anterior.


� Entrevistade R.


� Entrevista al Centro de Estudiantes.


� Idem anterior.


� Idem anterior





